
 
HOMILÍA XXIX DOMINGO TIEMPO ORDINARIO. 

SOLEMNIDAD DE SAN JUAN PABLO II, EL DANTO. 22/x/2023. 

Muy apreciados hermanos: 

Permítanme felicitarlos, porque ustedes, hoy, están de fiesta, al celebrar la 
solemnidad de San Juan Pablo II, santo patrono de esta comunidad. 

Yo tengo un especial cariño a San Juan Pablo II, pues fue él quien me impulsó 
a entrar en el Seminario, cuando vino en el año 1985 y, en esa ocasión, tuve la 
bendición de recibir la santa comunión de sus manos. 

Como bien saben ustedes, nosotros los católicos rendimos el culto de 
veneración a los santos, ellos pueden interceder ante Nuestro Señor Jesucristo por 
nosotros, y la Iglesia nos los coloca como modelo a imitar, porque ellos nos reflejan 
algo de la santidad de Jesús, santo entre los santos. 

Una vez más, el Evangelio nos da a conocer unos rasgos de la extraordinaria 
personalidad de Jesús, de su prudencia y autenticidad de vida; nos define quiénes 
son los hombres de mala voluntad; y nos indica que tenemos una doble ciudadanía. 

Autenticidad de Jesús 

Los fariseos y los sumos sacerdotes (enemigos declarados de Jesús) quieren 
tenderle una trampa a Jesús, lanzándole preguntas muy bien calculadas y que lo 
colocaban ante un dilema. Todo esto lo hacen en público, mientras la multitud 
escucha y observa. La finalidad es conseguir que Jesús pierda popularidad y buena 
fama ante la multitud, diciendo públicamente cosas que lo desacrediten ante el 
pueblo. Y la consulta de hoy es de doble filo, y sumamente peligrosa y explosiva. 

Para cumplir este objetivo, en primer lugar, “adulan” a Jesucristo, es decir lo 
alaban para conseguir un beneficio. Aunque el fin no es bueno, los herodianos 
dijeron una gran verdad: “sabemos que eres sincero y que enseñas sin temor a 
nadie”. No es la primera vez que los adversarios de Jesús, reconocen las virtudes de 
Jesús; en otros momentos, también lo hicieron: 

• Judas, el traidor, dijo: “su sangre es inocente”. 

• Pilato, durante el juicio, exclamó: “yo no encuentro en él falta alguna”. 

• Los que lo crucificaron “se retiraron del Calvario dándose golpes de pecho”. 

• El capitán que dirigió la crucifixión, exclamó al verlo morir piadosamente: 

“verdaderamente este era un hombre santo”. 

Recordemos, por otro lado, que Jesús se presentó como modelo, cuando dijo 
“aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón”, e indicó “yo soy el camino, 
la verdad y la vida”. Y exclamó, durante ese injusto proceso: “si a alguno le consta de 
un pecado que yo haya cometido, que lo diga”, y ninguno pudo declarar nada 
verdadero contra él. 



Sí, queridos hermanos, Jesús: es un hombre sin fingimiento. Jesús no es 
comediante que tiene una doble vida. Jesús es un hombre sin disfraz. No es un lobo 
disfrazado de pastor o de cordero; no es el que hace el papel de un personaje, 
maniquí, un hipócrita. JESUS ES ÉL. ES PERSONA. ES SINCERO. 

Hombres de mala voluntad 

Jesucristo, al ser perfecto Dios y perfecto hombre, conoce lo más íntimo del 
ser humano, desenmascara, de manera magistral, la mala voluntad de sus 
interlocutores. Dice el Evangelio, que Jesús, comprendiendo su mala voluntad, les 
increpó: “hipócritas, por qué me ponen trampas”. 

Lamentablemente, hoy podemos encontrar también hombres y mujeres de 
mala voluntad. ¿Quiénes son? ¿Cómo se manifiesta esa mala voluntad? ¿Qué 
conducta tener con ellos? 

• Hombres de mala voluntad son los que preguntan para adular al de arriba, a 
fin de que el que está arriba se sienta importante. 

• Hombres de mala voluntad son los que responden al de arriba adulándole, 
afirmando la mismísima mentira por no contradecirle. Un buen ejemplo de mala 
voluntad es la del jefe que pregunta al empleado: ¿cuánto son dos más dos? Él ya lo 
sabe; lo que pretende es saber si vale para disimular.  

• Mala voluntad es la del empleado que responda: “lo que diga el jefe”. Ya sabe 
el empleado que nunca puede, ni debe contradecir al jefe, si no quiere perder su 
trabajo. 

• Hombres de mala voluntad son los que se dedican a poner zancadillas, poner 
trampas; son los que engañan, provocan, seducen y engañan para llevar al pecado y 
a la perdición… Y la lista puede continuar. 

¿Qué conducta tener con las personas de mala voluntad? 

Hay que ser muy prudentes, firmes y a veces “pasar por ingenuos”, porque 
estamos delante de gente mala: 

• Con Judas, que tenía mala voluntad, Jesús tuvo un trato cortés, y le dijo 
cariñosamente: ¿Amigo: a qué has venido? Y en la cena le dio un bocado de comida 
invitándolo a recapacitar. 

• Con los hijos de Zebedeo, que tenían mala voluntad a los samaritanos 
pidiendo fuego para ellos, Jesús los reprendió fuertemente. 

• Y Jesús nos manda a no dejarnos atrapar por los de mala voluntad y nos dice: 
“sean sencillos, como palomas y prudentes como serpientes”. Y nos dice que no nos 
dejemos atrapar por lobos vestidos de pastores, por falsos profetas, y que estemos 
atentos a la levadura de los escribas y fariseos. 

Tenemos una doble ciudadanía 

Y Jesús, finalmente, declara que todo creyente tiene una doble ciudadanía: es 
ciudadano del país donde vive y es ciudadano del cielo. 



Hay deberes para con Dios, que nadie puede dejar de cumplir sin que le 
sobrevenga graves consecuencias. Puede ser que sus deberes para con su estado civil 
y sus deberes para con Dios no se contradigan ni choquen entre sí. Tanto mejor así. 
Pero si en algún caso el César (que representa al gobierno) pide para él lo que sólo le 
corresponde a Dios, entonces sí que el creyente tiene que repetir las palabras de los 
apóstoles: “es necesario obedecer a Dios, antes que a los hombres” (Hch 5, 29). 

Lamentablemente, algunos gobiernos de países quieren erigirse en Dios al 
declarar que el aborto (el asesinato de un ser no nacido) es un derecho humano; al 
propiciar la eutanasia, como un modo de eliminar los sufrimientos; imponer la 
agenda de la ideología de género, a través de las clases de educación sexual en las 
escuelas, etc. 

Pedimos a San Juan Pablo II nos ayude a ser cristianos íntegros, que nos libre 
de la hipocresía y que seamos buenos cristianos y honestos ciudadanos, sin ceder en 
los principios morales, que encontramos en la Palabra de Dios. Así sea. 

 

 

 

† Ángel Francisco Caraballo Fermín 
Obispo de Cabimas 
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